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Focus on the Family

Director Regional

El Sr. D. Sixto Porras toma la palabra en español con la ponencia:

«Fortaleciendo la familia»

La  familia es aquel núcleo al que pertenecemos donde prima un vínculo con otros y,

como tal, la familia conforma la base de la sociedad.

La familia es fundamental  en el  desarrollo de los individuos porque es la fuente de

afecto primaria que conocemos y es donde se establecen los lazos emocionales más

fuertes, lo que ayuda a la construcción de la manera en que nos percibimos a nosotros

mismos.

A partir  de ahí,  aprendemos normas y  valores que nos permiten la convivencia en

comunidad.  En  otras  palabras,  nuestras  habilidades  sociales  son  primordialmente

producto de nuestra vivencia y aprendizaje en familia. 

Cuando tenemos niños y jóvenes en casa, es particularmente importante recordarlo,

pues de nosotros los adultos depende el aprendizaje de valores y la interiorización de

las habilidades sociales que marcarán o no su éxito en la sociedad. Si la familia forma

éticamente y mantiene lazos afectivos fuertes,  se convierte en fuente de inspiración

para ellos.

Se ha comprobado que el rendimiento escolar es superior cuando el grado de apoyo,

estímulo y la salud general de la base familiar es fuerte, lo que previene la deserción de

las aulas.

Estudios en diferentes países indican que el índice de delincuencia, consumo de drogas

y  embarazo  adolescente  disminuye  cuando  se  dan  esas  condiciones  familiares

ventajosas.

Sin embargo,  cuando la familia enfrenta problemas y dificultades,  estos  se reflejan

rápidamente  en  la  conducta  de  sus  miembros.  Así  que  de  manera  paralela,  la

criminalidad aumenta en familias desarticuladas y con resentimientos  profundos.  El

índice  de  suicidio  se  incrementa  cuando  la  familia  enfrenta  conflictos  que  la

desintegran. Lo que no sucede cuando la familia es fuerte emocionalmente.

En el núcleo familiar, nunca podremos estar todos de acuerdo el cien por ciento del

tiempo.  No  obstante,  es  gracias  a  la  posibilidad  de  discrepar  que  las  relaciones

familiares pueden volverse más profundas y cada uno de sus miembros puede aprender

de los otros, dando como resultado seres humanos más sensibles y maduros. 



Debemos  procurar  hacer  de  nuestro  hogar  el  mejor  lugar  para  vivir  y  un  refugio

emocional al que todos deseamos llegar. Debe ser el espacio donde cada uno de sus

miembros  pueda  expresar  amor  y  cuidado  mutuo,  donde  se  acepta  y  respeta  la

individualidad, y la dignidad de los demás, donde se procura y potencia el desarrollo

integral de cada uno en particular.

1. Los retos internos de la familia

Muchas  son  las  razones  que  surgen  para  justificar  la  distancia  que  separa  a  los

miembros del hogar. Una de ellas es que nos habituamos a tenernos, lo que lleva a que

no valoricemos a quien tenemos al lado. Esa cercanía sin intimidad implica eso que

llamamos  la  «fuerza  de  la  costumbre»:  sabemos  que  algo  no  anda  bien,  pero  lo

dejamos pasar.

Otra razón es la cercanía, la cual produce roces normales de una convivencia frecuente.

El problema surge cuando invadimos el espacio ajeno, ese que no nos pertenece y lo

hacemos nuestro, al tiempo que no sabemos manejar las diferencias que surjan de la

convivencia  y  dejamos  que  lo  no  resuelto  se  instale  en  lugar  de  permitir  la

comunicación y el llegar a acuerdos.

También, nos distanciamos cuando algún miembro de la familia nos lastima o, bien,

nos traiciona. Es común que por el exceso de confianza las personas se lastimen con

palabras hirientes, esto ocurre en momentos de enojo, frustración, estrés o en medio

de la adversidad.

La  familia  se  distancia,  además,  cuando  la  agresión  física,  psicológica,  sexual,

patrimonial, o de cualquier otro tipo, se da. Esto genera heridas difíciles de sanar.

2. Barreras para resolver las diferencias

Sobrellevar  las  diferencias en la familia requiere esfuerzo y  compromiso,  pero para

lograrlo,  es  necesario  percatarnos  de  que  existen  ciertos  obstáculos  que,  si  no  se

superan, difícilmente lograremos esa tan ansiada resolución de conflictos. 

Una de las barreras comunes en las relaciones familiares es el egocentrismo, que el

DRAE  define  como  una  «exagerada  exaltación  de  la  propia  personalidad,  hasta

considerarla como centro de la atención y actividad general». Este nos lleva a restar

valor a las cualidades de los otros y a creernos dueños de toda la verdad. 

Es entonces cuando se hace presente el orgullo, tornándonos en personas difíciles para

negociar y ceder. «Yo dije que no lo perdonaría», «Creerán que soy débil», decimos.

Otro elemento que mina el negociar para llegar a acuerdos en el seno del hogar es el

sentido de superioridad de alguno de sus miembros.  Sentirnos superiores hace que

consideremos al  otro como un objeto  en términos de funcionalidad y rol,  no como



sujeto de derechos, con sentimientos, iniciativas válidas, deseos, necesidades y metas.

Se trata de no considerar a la otra persona como igual en dignidad, lo que crea un

estado permanente en el otro de estar a la defensiva.

Otro obstáculo es la indiferencia, que consiste en oír a las otras personas, pero sin

verdaderamente escucharlas, no considerando seriamente responder sus necesidades.

El  mismo problema surge cuando etiquetamos o  encasillamos en una determinada

imagen  o  bajo  los  parámetros  de  ciertos  prejuicios.  Puede  relacionarse  con  la

desaprobación hacia ciertas formas de hablar, de vestir o de expresarse.

Además, de la mano va el menosprecio, que emerge cuando se antepone la ironía o la

burla al diálogo, lo que provoca heridas constantes.

Pero asimismo, es probable que, aunque tengamos las mejores intenciones de llegar a

una reconciliación en el hogar, puede que nos encontremos con que no sabemos cómo

hacerlo y hasta tenemos temor de dar el primer paso.

Leí el caso de una joven que tiene un padre que nunca satisfizo las necesidades de amor,

atención y aceptación que ella tenía cuando era niña.  Pero un día, ella se enteró por

casualidad de que su padre había sido tratado muy mal y herido emocionalmente cuando

era niño. Su padre y su madre habían muerto cuando él era un muchacho y su tía, a quien

se lo habían enviado, era tan severa que le prohibió llorar. Después de enterarse de eso,

ella repentinamente vio a su papá de una manera diferente. Él no era simplemente un

padre que rechazaba a su hija, sino un hombre con un impedimento emocional.

Con  frecuencia,  los  seres  queridos  que  continuamente  nos  hacen  sentir  frustrados  y

desilusionados  actúan  como  reacción  a  las  heridas  profundas  de  su  niñez.  Si

reaccionáramos compasivamente hacia ellos, en vez de esperar que se conviertan en la

clase de personas que no pueden ser, podríamos transformar nuestras familias en lugares

de armonía.

En la medida de lo posible, la reconciliación debe darse. Empero, existen dos frenos que

harán imposible, o por lo menos será más tardía, la reconciliación. Uno es cuando las

heridas aún duelen, lo cual puede ser subsanado con el tiempo. El otro es cuando la

actitud  hiriente  persiste.  Si  las  actitudes  que  lastiman  permanecen,  es  mejor  que

prevalezca una distancia prudencial.

3. ¿Por qué reconciliarnos con nuestra familia? 

Muchas  veces,  menospreciamos  ese  vínculo  primario  del  que  formamos  parte,  e

ignoramos  (o  queremos  ignorar)  el  hecho  de  que  la  familia  provee  lazos  de

consanguinidad y afectividad únicos que nos permiten tener sentido de pertenencia.



Se  ha demostrado  que la  familia  es  la  que  queda cuando  se  enfrentan  momentos

difíciles.  Muchas veces,  se ha escuchado el  lamento de las personas que,  luego de

experimentar el  reconocimiento de la sociedad, en medio de la adversidad, solo les

queda su familia para refugiarse.

Necesitamos reconciliarnos porque seguimos siendo familia, por eso.

4. ¿Cómo hacerlo? 

El tiempo, la perseverancia, la sensibilidad y el afecto son grandes aliados cuando se

trata  de  reconstruir  las  relaciones  rotas.  No  es  de  un  día  para  otro,  pero  debe

empezarse  por  algún  lado,  así  que demos  el  primer  paso,  reconozcamos  que

necesitamos acercarnos nuevamente. Es menester hacerlo con humildad y sin rencor,

pero sobre todo, como familia, con una estrategia que nos permita hacer indisolubles

los lazos familiares.

Debemos escuchar,  concentrar todos nuestros esfuerzos en comprender,  procurando

identificarnos con lo que la otra persona expresa, evitando interrupciones o muestras

prematuras  de  desaprobación  o  juicios  preconcebidos.  Debemos  permitir  que  la

persona se sienta escuchada y en libertad de expresar lo que siente y piensa.

También, debemos valorar a la otra persona validando lo que expresa por medio de

afirmaciones. Puede que no estemos de acuerdo, pero debemos respetar su criterio.

Propiciemos confianza y seguridad en la relación, seguridad de que estaremos juntos

en  las  buenas  y  en  las  malas,  confianza  para  expresar  desacuerdos  o  enojos,

proveyendo el espacio para la reconciliación. Como seres humanos, podemos diferir e,

inclusive, entrar en conflicto, el desafío consiste en tener claras las bases del respeto y

del amor que permitan a cada miembro de la familia desarrollarse sobre los cimientos

de la seguridad y la confianza en la relación que tiene con su familia. La seguridad de

que la familia es indisoluble nos permite tener divergencias importantes, mientras se

mantiene intacta la línea del respeto y el amor incondicional. Consiste en establecer,

juntos,  que  esta  divergencia  no  disolverá  nuestra  relación  ni  nuestro  amor  como

familia.

Respetemos:  el  respetar  nuestras diferencias dentro  del  núcleo familiar  involucra el

apoyo y la comprensión de cada uno de los miembros, así como un aprendizaje de

estrategias para resolver conflictos en forma apropiada y amorosa.

5. Manteniéndonos juntos

Parte de la estrategia que nos permite hacer indisolubles los lazos familiares a pesar de

las  diferencias incluye  cumplir  con  una condición  esencial:  invertir  tiempo en  estar

juntos. 



Más allá del acuerdo en lo que se refiere a opiniones, modos de hablar,  de vestir o

gustos  particulares,  las  relaciones  de  afecto  se  basan  en  la  presencia  amorosa  e

incondicional  de  los  seres  queridos,  manteniéndonos  juntos  en  los  momentos  de

alegría,  así  como  en  las  pruebas  y  dificultades,  ayudándonos  mutuamente  a  salir

adelante y reafirmándonos que, pase lo que pase, contamos con el amor de nuestra

familia.

Un elemento que contribuye es el tener tradiciones en las que puedan compartir, como

comer, tomar un tiempo diario para conversar o celebrar ciertas fechas significativas.

Además,  es  realmente  importante  fortalecer  el  intercambio  de  muestras  físicas  y

verbales de afecto, como abrazos y caricias, decirse que se aman y expresar que se

preocupan los unos por los otros. Esto puede ayudar a que cada miembro de la familia

experimente la seguridad que le ayudará a resolver sus diferencias y conflictos de una

manera más saludable.

6. Expresando el enojo

Muchas veces, durante nuestra carrera como padres o madres, vamos a hacer o decir

algo que hará que nuestros hijos e hijas se enojen con nosotros. ¿Debemos permitirles

que expresen esa emoción?

Si bien es cierto que debemos enseñar a nuestros niños y jóvenes a ser respetuosos con

sus padres y no permitirles que los insulten o les hablen de una manera injuriosa, es

prudente que nuestros hijos sepan que ellos pueden decirnos cualquier cosa, incluyendo

las muy negativas, mientras que sea dicho de una manera considerada, atenta, cortés y

tolerante.

Seguir este principio permite que cada miembro de la familia pueda hacerle frente al

enojo. De lo contrario, si un menor crece siendo incapaz de expresar verbalmente las

emociones negativas que él tiene hacia su madre o padre, frecuentemente lo demostrará

de otras maneras, mediante lo que los psicólogos llaman «agresión pasiva». Quizás, el

menor no tendrá una actitud positiva hacia ciertas circunstancias, se orinará en la cama,

obtendrá malas  calificaciones  en la  escuela  o,  incluso,  comerá demasiado.  Estas  son

simplemente  maneras  inconscientes  de  expresar  la  hostilidad  acumulada  hacia  sus

padres. Comúnmente, los niños no son conscientes de que estas cosas son provocadas por

su enojo reprimido. Y posiblemente, sus padres ignoran lo que hay detrás de acciones

como estas.

7. El perdón

Sin  perdón,  morimos por  dentro.  Con él,  aun cuando los  recuerdos sigan en nuestra

mente, al menos podremos empezar a mirar hacia adelante.



A pesar del gran amor que tenemos por nuestra familia, muchas veces, perdonar es difícil,

tal vez nos han tratado mal o han despreciado nuestro amor y cuidado. Lo cierto es que

debemos  perdonar,  incluso,  cuando  continúen  hiriéndonos.  Por  lo  general,  buscamos

excusas como: «Si tan solo dejara ese estilo de vida (o las drogas o el licor)», o bien, «Si

dejara a ese hombre (o mujer) que parece estarle succionando la vida». No obstante,

debemos hacerlo a pesar de que no haya evidencia de cambio alguno.

Lo contrario al perdón es el rechazo. Este casi siempre trae consigo aislamiento, amargura

y un fuerte distanciamiento. Un joven escribió a sus padres a fin de informarles que se iba

a casar con su prometida, con su consentimiento o sin él. Puede ser que este joven haya

sido bastante terco e insensible, pero aun así, la carta que recibió de su padre lo dejó sin

aliento. Decía: «No te preocupes por invitarnos a la boda; ya no tenemos hijo». Esto jamás

se debe expresar, porque podríamos lamentarlo por mucho tiempo (si no, para siempre).

El perdón debe darse a pesar de las heridas profundas, las esperanzas frustradas o las

promesas rotas. Sin el perdón, no hay esperanza para la reconciliación con la familia. Es

posible que sea difícil pedir perdón a alguien que hiere demasiado, pero hacerlo es algo

que libera el camino para la reconciliación.

Hay dos definiciones de perdón que deben tenerse presente para comprender en qué

consiste. Tony Campbell expresó: «El perdón no es un beneficio que le confiero a otra

persona, es una libertad que me doy a mí mismo», y el doctor Archibald Hart señaló:

«Perdonar es renunciar al derecho de herirte porque me has herido».

Solo cuando en realidad renunciamos a nuestro derecho de tomar venganza, de señalar y

juzgar, hemos perdonado con sinceridad. Todos debemos luchar por alcanzar esta libertad

y, al hacerlo, aumentamos nuestra capacidad de amar.

Existen personas a las que el perdón se les dificulta en gran medida. El problema es que se

resisten a dejar la ofensa en el pasado. Es frecuente que estos individuos no puedan

reconocer el daño y el desgaste que sufren por conservar su «orgullo». La falta de perdón

ocasiona que la amargura, el rencor, el enojo, el dolor y la frustración estén presentes de

forma constante; por eso la persona se encuentra atada a esos sentimientos negativos, no

es libre en sí y, en la medida en que permanezca en esa posición, se deterioran su salud y

su vida emocional.

El perdón no es fácil de comprender. Por lo general, estamos esperando «sentir el deseo»

para otorgarlo. Sin embargo, más allá de sentir, está la decisión de renunciar al derecho

que creemos tener de vengarnos por lo que nos han hecho. Es optar por ser libres de los

sentimientos que se quedaron atrapados en un pasado distante.

No obstante, empero todos los beneficios que reconocemos en el perdón, no es fácil de

otorgar ni tampoco de comprender. Se requiere voluntad, decisión y perseverancia para

sostenerlo en el tiempo. El perdón es un proceso, y la señal más contundente de que este



proceso ha dado su fruto se hará evidente cuando un día nos sorprendan los recuerdos de

lo ocurrido y ya no experimentemos dolor.

Sin lugar a dudas, ante una ofensa, el perdón es la única forma de amar y restituir lo

negativo, porque de lo contrario, no hay reencuentro y, mucho menos, armonía. El perdón

es la única forma de ser libre de la amargura y el rechazo.


